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Comisariado general de Ouerra

El trafeaj© de los eomisarios 
Éíeee que superarse cada 
día eii actividad ir eficacia
La perra moderna exige una perfec­
ta organización de todos los servicios
Transmisiones, 
tros, sanidad, 
del a rm a m en to , 

m a de p r im e r
Ideiitificacié ii silsoliito €le to

con los soWsiáos

sísmims- 
E i estado 

prúM e- 
orden

E q to Orden del día d »  lie»y 
d  e  1 Comisariado general de 
Guerra, se dan a  los comisario? 
ias siguiect«3 instrnceionea de 
teafcajo, que, bien aplicados, 
fcien divulgadas y  «m ocidas, 4ma 
de fortalecer de modo extraor­
dinario to potoncia de nuestro 
E jército regular.

VAJrO U ABD IA, en núcieroc 
sucesivos, ñá comentando y  
ampliando dicáias instrucciones, 
para ayudar a los cotnissvioe de 
Guerra en e l desarrollo de Jas 
mismas.

LOS CO M ISAR IO S, PREOCU­
PADOS CONSTANTEM EN- 
TE  EM LA  O R G A N IZA ­
CION DE TODOS LOS SE R ­
VIC IO S

■ E l carácter de esta Jucha es 
ahora mucho más fuerte que en 
el primer periodo de la guerra. 
Los fascismos alemán e italia­
no ban dotado a  tos fuerzas re­
beldes <de todoe ios adelantos 
toouemos. L a  guerra moderna 
exige uns buena organizaolón en 
loa servicios de transmisáonea 
y  en los diferentes suministros, 
un enlace perfecto de la infan­
tería con Is aztUleria y  los tan­
ques, y uE buen servicio sanita­
rio. Los cozniscrios tienen que 
dedicar a todas estas cuestio­
nes más atención que antes. £ I 
tfsóajo de ios comisarios y  la 
prcparsción de to batalla debe 
consistir, sobre todo, ea el oou- 
tío l y organización de los er-rvi- 
oios de riansmisiones, suir.úi;?- 
tros, sanidad, eto.. y  como eos  
ba dk íío  nuestro Cómisnrio g f- 
neral, en cuidar de que los sol­
dados eráán bien etondidoe, toen 
vestidos, bien alimentados y que 
^rc iban  puntualmente sus ns-

ri

iN I  UN SOLO F U S IL  ESTRO- 
PE A D O ! ]N I  UNA SOLA 
A M E T R A LLA D O R A  D E F I­
C IE N T E !

E l estado íe l  armamento y 
de las ametraüadorae es la cues­
tión que le sigue en importan­
cia. E í número de ametrallado­
ras que están fuera da uso des­
de e] . principio mismo de 1a ba­
talla es demasiado grande. Es­
to se puede' evitar, como ban 
demostrado las brigadas en las

3ue eJ cuidado de las ametra- 
adoras bs estado toen organi­

zado. Es indispensable que los 
oonrisarios controlen cuidadosa­
mente ¡03 bom-bres que están 
destinados en Ir-s nnicades de 
ameíralla-doras. dejando para es­
tas unidades los caniaraa.ss qua 
Snavor oontíanza les merezcan, 
de¡!de el punto de vista político. 
Los comisarios están obligados 
a comprobar personalmente y

con regularidad, y sobre todo 
antes de cada batalla, e l estado 
y  bu»n íuncioiMimieato de las 
máquinas. Debe ser considerado 
como un caso ve^onzoso y cri­
mina) el que Ies ametralladoras 
Be estropeen durante las bata­
llas a consecuencia de 1a pérdi­
da de alguna parte de su meca­
nismo o de averia del mismo. 
Asimismo, ea necesario terminar 
radicalmente con el mal cuidado 
de los fusiles. A  causa de ¡a fal­
ta de limpieza y  eng’ ase de los 
mismos, £ay una parte de ellos

?u6 ahora están casi inservibles, 
’ s necesario citar la consigna 

d e : ¿M ayor cuidado para los fu­
siles y  mayor economía en el 
gasto de municioneB.»

l i i

PR E PA R A C IO N  M IL IT A R  IN ­
CESANTE DE LOS CUA­
DROS D EL EJERCITO

Los nuevos cuadros de esta 
oficialidad han demostrado estar 

'plenamente identificados con lus 
deseos del Frente Popular. Es­
tos cuadros de oficiales haa te­
nido también muchas bajas. La 
labcr de su preparación militar 
es todavía baja, a pesar «ie lá 
esperanza en la lucna. Una de 
las condiciones indispensables 
para nuestra victoria-es ia  eleva­
ción de la labor de pr^araoión 
militar de nuestros oneiales, Es. 
ta debe ser también nuestra 
consigna. La obligación de los 
comisarios es ayudar a nuestros 
oficiales.

IV

LA  PROVOCACION D E B E  
S E R  A PLA S TA D A  E N 
N U E STR A S  F IL A S

H sy  muchos hechos que de­
muestran que e i enemigo está 
intersificanSo sus fuerzas para 
introducir en nuestras filas la 
provocación y  ia desmoraliza­
ción. Es necesario que la lucha 
contra la provocación, lucha que 
constituye uno de los deberes 
más importantes del comisario, 
sea llevada s cabo con más ener- 

a y  precisión que nunca. T-> 
o comisario está obligado a 

crear en su batallón o  brigada un 
servicio de información que le 
permita conocer inmediatamen­
te a cualquier provocador o trai­
dor y le permAs aislarlo.

ES N E C E SA R IA  UNA INTEN- 
S IF IC AC IO N  D EL TR A B A ­
JO DE EDUCACION PO LI- 
TICA

Es necesario intensificar y  me-

1*rear el trabajo de educación po- 
ítiM. Los comisarios tienen la 

obligacdón da explicar a  los sol- 
dados y  ceciales todas lss cues­
tiones importantes, tanto nacio­
nales como internacionales. Los 
periódioos de brigada deben es­
tar másliMÓos a la^vida del com­
batiente. Los comÍ8a.*(os no de­
ben olvidar de ninguna manera 
que su prindpal deber es la edu­
cación de las mases.

L ñ  P I E N S A  DI

un E jé rc i to
Necesitamos un ejército d© gran 

potencia, dtocipíinjk-b y  moderno, 
para vencer rífódaménte a las hor­
das dirigidas poc e3 fasckmo inter­
nacional, y  pera eer después de la 
vic ícete la seguridad de que nadie 
podrá arrebatáfoneto.

Un ejóicHo que aenta lee ms- 
meotos revolucionarios; no aquel de 
antaño, dirigido por jeíos y  oficia 
irilce que no dudaban en alzarse 
oantra el puebilo, o  que, etmulán- 
dote servir, lo traicionaban^ Ejér­
cito popular aobre la gélida base de 
una discóplina férma y organizado 
deniso de un regimen de dcmotan- 
cia y q '. «  sienta en su integridad 
los ardmloB de la clase pcoietaida.

K o  queremos aquíil organismo mi- 
Etar alejado d d  pueblo, que no 
sentía sua anhelos ni sus ansias, 
no; antes al contrario, que convi­
va con él, que sea parte de su car • 
ne, al que sirva mcoodteional y no- 
blemenie, toda vee qne eióndoío así 
tendrá en todo mcc-iente asegura­
do e l apoj’o franco dd  mismo.

E ’é n ^  en ol que desde ei pri­
mer jete aJ último sddado tengan 
k »  mismos deceehos, pues por el 
mero bocho de eer ciudadanos asi 
lo merecen.

Hemos de reepeter a los jefes de 
nuestro Ejército, porque ellos lo or. 
ganigaa y  lo  llevan al éx ite; pero 
ellos deben tener también para el 
subordinado e l mismo resperto y 
aquella camaraderia que es 'oose de 
la sociedad proletaria.

Nuesitas Jlilteias han demosíra- 
dí3 baste e l máximo qu© son mere- 
cedc«as de focmar pane de ese Ejer­
cito del pueblo. Cuentan con hom­
bree, proidarios que, abandonando 
e! btencstar de la retaguardia, de­
jando en ella a  la compañera, hi­
jos, padre y familia, oon nohleza, 
sin ambición de hiero, anóiúma' 
mente, exponen su vóla en lucha 
coo;ra t í  fcadsmo, Baltendo ptída- 
flos hacia las reivindicatíones de las 
ctoaes obreras y  campesinas.

Son de esa talla k »  hombree que 
iKcesita nuestct» Bjército. hombres 
que DO teman al sacrificio ni a per. 
der la vida, pomióndtía siempre ol 
sGívxio de la causa.

Y  eee ejército fendria aquella 
afectividad tan grande, temerosa al 
enemigo, porque a más de su £cr- 
taleza eeria una masa que, identi­
ficada plenamente con os anhelos 
de las clases productoras, serntun- 
ria por doquier que pasara eu fe ■ 
euiaía semilla oa forma de libera­
ción del expiotado, de imptontación 
de r&jta jiÉtácca.

M éjico sigue siendo 

la República 

herm ana
MEJICO, 4.— La Comisión per­

manente del Congreso ha pedido 
al presidente Cárdenas que el Go­
bierno mejicano adopte a quinien­
tos tiuértanos españoles proceden­
tes de la España republicana. 
(Fabra.)

N U E V A  YO R K , 4.— El «N ew  
York Tim es» publica un arlicuio, 
fechado en Méjico, en el que se 
asegura que el secretarlo mejica­
no de Negocios Extranjeros ha 
anunciado que Méjico continuara 
apoyando decididamente al Go­
bierno español, ya que el fascis­
mo italiano está decidido a conti­
nuar ayudando a les rebeldes, a 
pesar del acuerdo de «no iníerven- 
cfonp. (Fabra,)

¡LA MENTIBA, SIEMPRE LA MENTIRA!
Frazioo hace algunas dsolaracio- 

nee a loe pericdlstes. Q u e ^  par­
lotea e<*t abundancia desde Badio 
Sevüto. Y  los doe eotnciden ea ¡sus 
aSrmacftones: «B n  Ej^aña no hay 
alemanes, ni italianos. No es cúer- 
to que extota intervención extrmi- 
jera.»

Quedan muy malparadas estes 
sfirmaoiones, cuando loe prieione- 
IOB que Se hacen en loe frentes soa 
pretísamente atomanee o  italianos. 
¿Cómo ipodrán negar estos mucha- 
cho6, que miran con ojos de asom­
bro a los soldados deJ Ejéroito po­
pular, e l becho da la interven- 
cóa?

Por ei eefo fuera poc<>, todos los 
periódicos de hoy publican unas 
nótelas, ccrtea, piero muy ricr.s en 
ecsníenido. En una se habla de 
veantidóe aviadores alemanes que 
han finalizado &u carrera cayendo 
desde lo alto dol cielo azul de la 
hermoea E-spaña.

En otra se habla de la prohibi- 
rrlóa dada pctr t í  Ministeí".'' dePro. 
paganda del Ecécái, {vohibieado 
publicar esquelas do muerio# on 
España. Tamtóán una de estas no­
ticias indiacretes d k »  que ni a los

.heridos en la fierra, de Don Quijote 
96 les permite rep&telaiee.

¿Para qué citar más?
La mea.éra podrá ser grande, 

intentar taparte todo con su enor­
me mancha oscura; p a o  la verdad 
saWrá a la supOTificie en múltiples 
puntos pequeños.

La vrédad ds todo es que, igual 
que a los Franco y  los Q(*i-pt> cn 
España, le® interesa oegar la in- 
vessdai a  Mussolini y  a Hílles-. 
Peno no sólo ante las patencias d e ­
mocráticas. ¡También en su propio 
pais! E l paeStio alemán, como el 
pueblo itehano, no ttenen nada en 
contra del pueblo español. I,o 
prueban las mentiras ccn qi?c s6 
haoe salir a los voluntarios. «Vais 
a unas maniobras» o «Parris hacia 
Abitírtea.

E l pueblo españo! lo sabe, y  por 
e t »  al tiempo que lucha hace sa­
ber al mundo por lo que biaba y 
lo que defiende; su patria invadi­
da ¡x>r lee rebañes béüxs enviados 
por Hriiter y  Mussolini.

Al tiempo, afirma eu seguridad 
indestructible de que ©I triunfo es 
suyo, a pesar de todos los esfuer- 
zos y  tedas las rrfeníii-as del fas- 
oieino in'.crnaeionaL

K o  tendrán éxito los que sueñan 
con un nuevo ejército patrón del 
anterior, con sus priviíegioa y dis- 
tmcianes, con bus hrpocrssíes y  sus 

• farsas; para impedirio estemos nos­
otros.

Impongamoe noeoteos móemos to 
disciplina necesaria para formar 
eee nuevo ejáecáte, impcogámosto 
voluDfcariament©, com o  conacieaibeE 
y buenos revolucionarios, y forman­
do re-tences una gran fuerza orga ■ 
nizada, empuñemcs nvestess ar­
mas oon más abfrico si cabe, dto- 
puestos a vencer definitivamente al 
fascismo internacional, caminando 
adelante, hacia e l sol de un porve­
nir, al grito de ¡ Viva to Democra­
cia mundial f ¡\ ’iva e ! Ejórcito del 
pueblo!

E N R IQ U E  BODBIGO, 
de «L a  Trinchera», óigano de 
la División CarLxs M a r z  .

Frente de Huesca.

T o d o  e l  p u e b l o  e s p a ñ o l  
e u  pie de guerra

Cuando un país está en guerra —  y especialmente sl e a  

guerra es como ta que cl pueblo español sostiene, de liberación 

patria— es absolutamente necesario que marchen s i unisono, 

acordes per completo, vanguardia y retaguardia. Los dos lEjér- 

citos, el militar dsl frente y el Industrial del Interior, han de 

coordinarse de mcdo qua ;cada uno de ellos constituya garan­

tía sólida y firme de la existencia y fa eficacia del ptrb.

De nada sirven fusiles sin municionss. De nada, regimien­

tes sin víveres. At mismo tiempo, no ¡es posible que tuflctonea 

con ia debida eficiencia fábricas y talleres si no cuentan con la 

seguridad que presta a su labor el úicrolsmo de ios her<nanos 

encargados, en L'-incberas y p^apetos, de cortar el paso al ene­

migo y empujar a éste cada día más tejes de los centros de tra­

bajo.

Comprendiéndolo asf, el Gobierno de !a República ha adop. 

tado las medidas conducentes a e a  coordinación, indispensable 

para ia consecución del triunfo. Y asi como se han militarizado, 

de manera efectiva, unincando mandes y eerviclos, todas las 

fuerzas armadas del pueblo, se reguáan los esfuerzos del traba­

jo  en la retaguardia, encauzándolos orgánicamente y haciendo 

que todo hombre útil contribuya, de acuerdo C (» sus aptitudes, 

a ta obra— que a todo buen español afecta—de librar nuestro 

suelo de opresores exóticos y traidores «nacionales».

Ei combatiente podrá cumplir su deber con el pleno ccn. 

vencimiento de que tras él, en la ret^uardla, sus hermanos 

de causa ocupan— scWados del ejército Industria!— su puesto 

de trabajo. Esa es la obra que el Gobierno del Frente Popular 

ha emprendido y la que está dispuesto a llevar a feliz término, 

sin vacilaciones ni demoras.

Al hacerlo, sigue la linea gue las necesidades señalan; la 

directriz que la realidad dramática d$ tas hcras que vivimos. 

Impone a quienes tienen en sus manos la dirección de les des­

tinos patria , no por virtud de un golpe de audacia, sino en 

representación legitima e indiscutible de ia vcluntad soberana 

del pueblo.
Cuando está en juego ef porvenir de Espafta— ŷ acaso tam. 

bién el (de las libertades democráticas de todos los países— na­

die puede ni debe permanecer inactivo, como desinteresado de 

ese futuro que hoy se discute.

UN EJERCITO  M IL IT A R . UN EJERCITO DE T R A B A ­

JO. TODO E L PU E B LO  E S PA Ñ O L  EN P IE  DE G U E R R A  

CONTRA LOS TR A ID O R E S  Y  LOS IN VASO R E S  E X TR A N ­

JEROS.

T ® i o s  a  i r a f e a j a r
E l GtíDíerDí) del Frente Popu­

lar, con una visión clara de to 
neoesidad de producir que tiene 
to España leal, ha d icta ío  un De-
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PICOTAZOS
Radío Club Portugués, en 

su atán desmedido por ayudar 
a los faccicsos, intenta llegar 
a ¡a fibra sensible de sus oyen­
tes. diciendo noticias de me­
lodrama, como la siguiente, 
pronunciada ai comentar una 
obra humanitaria del Gobier- 
.no belga;

«M uy bien están los sen­
timientos humanitarios de Bél­
gica; pero no debe olvidar que 
cn la España nacionalista son 
innecesarios. No se da nunca 
rl caso de los milicianos que 
disparan contra sus madres 
cuando les piden pan para 
ellas.»

Aparte de la que torpe­
mente insinúa, que no merece 
ía pena desmentir, hay que 
decirles lo siguiente;

«L o  que Sí hay en el «na- 
clonalfsimo ejército» es avia­
dores que gozan sembrando 
la muerte entre las mujeres y 
niños de las poblaciones lea­
les.»

Por el mismo Radio Club, 
nos enteramos de la multa de 
200.{K¡0 pesetas impuesta al 
duque de Tovar por no abrir 
sus ventanas y salir a lanzar 
berridos de júbilo ei día en que 
se celebró en Tánger la toma 
de Málaga.

¡Asi nos explicamos las ma­
nifestaciones cntusiastasl

Suponemos» que el señor 
duque de Tovar— a quien pre­
sentamos nuestros respetos—  
estará al tanto de ta próxima 
fecha jubilosa del fascismo, 
para salir con su servidum­
bre, y el capellán a la cabeza, 
emitiendo los sonidos más 
eufóricos de su repertorio par­
ticular.

Los rebeldes españoles es­
tán un poco preocupados.

.—¿Irá en serio eso del con­
t r i ?

Sentimos no poderles con- 
testar.

erete per el eual txjá* ciuóaáano 
español tiene,la obligación de tra­
bajar y  cooperar de ese modo al 
triunfo de to cauaa obrera.

Como todos sabemoe, desde el 
18 de julio, los sindicatos y  par­
tidos han admitido en n i seno a 
muchos individuos que, por en­
contrarse en terreno afecto a la 
Bepública, no han tenido más re­
medio que proeurarae un carnet, 
para estar a c i* íerto  de ulteriores 
sospechas; pero q̂ ue después de 
tener ese salvoconáucto en t í  bol­
sillo, no se han preocupado de tra­
bajar ni de ayudar de ningún mo­
do al triunfo de la libertad. Con­
tra esa clase de «trabajariopes» se 
dirive princinalTTiente ese Decreto.

Todo antifascista debe ver eon 
satisfaccí'n esa.orden, que hará 
des.apareoer esa nube de va?os qua 
se veían no solamente en lugares 
de diversión, como'cines y  cafés, 
sino a todos esos que. aprovechán­
dose de las circunstanoias, ban vi- 
'vido, no sabemos de qué, durante 
varios meses.

Sobre todo, en las capitales y  
pueblos donde no hay un frente de 
combate muy cerca, ers vergon­
zoso ver las plazas públicas, don­
de infinidad de hombres jóvenee 
y  fuertes se pasaban todo oí día 
mano stí>re mano, sin hacer nada, 
y  «n  acordarse da sus camaradas 
combatientes, que exrxínlan en vi­
da V pasaban privaeior.es por de­
fender el suelo espafiol v  una cau­
sa común a todos los trabaiadnres, 
y  no solamente no trabatoban ni 
se acordaSían de sns hermanos los 
soldados, sino que. además, en­
torpecían y  sabfiteaban con sn re­
sistencia pasiva toda aquella ini- 
t í 't iv a  que pudiere sierificar un 
adelanto en nuestra lucha y  ea 
nuestra victoria.

Peiro. afort-unsdsreente. el Go-' 
biemo ha nuesto fin »  t"nta va-, 
quería; nbore todo c i«d *d '’T'o teuT 
d-á que acreditar en oué pasa e! 
día, V acreditar tembién oue con 
eu trebaio oontriteiv© a nue en 
los frentes de óatclla no falten los 
elementos ni los -víveres necesa­
rios.

Desde ahora, el heroico soldado 
del Ejército popular puede tener 
la seguridad de que mientras é) 
cumple con su deber con laa armas 
en la mano, a sus espeldas tendrá 
una retaguardia trabajadora y pro- 
d-uetora, que proveerá a todas sus 
necesidades, y  oue lo m i'm o.que 
él tiene y atsepta una d'sciolin» 
férrea, necesaria en el Bjércfro, 
también cl que trabajo en to reta­
guardia, en fábricas, en tslleres,* 
en e! eamno. tendrá la discitíma 
necesaria rara que la producción 
se aumente todo lo posible.

Cada uno en su aitio: ios com- 
batien ícE , exponiendo su vida po^ 
defender la i-ctáguardia y  los idea- 
tos del puehio osp a fit í, j  to reta­
guardia, trabajffudo todo lo que 
haga f.-ilfca para qire a los comba-.' 
t ic n l «  no es f.títe lo indispenaa-’ 
h!o para se.gjír liichíindo.

H ov no puede fob cr mas qce o »  
írnus' LWJn.Afií Y  TEAB.LT.áR.

Y  Trifcunales para ios vagos de 
ofivi'rO.

Ubeda frl áe tebrero ? «  1937.

José Marti Mira, 

ocaataario de brigada

Ayuntamiento de Madrid



inéerencia

No se nos ocultan las m últi­
ples razones en que podrían apo­
yarse los Gobiernos 'úe paises 
que se consideran generalmente 
como democráticos para no plan­
tear, de un modo rudo y  tajan­
te , ei problema de la Interven­
ción germanoitallaRa en I& gue­
rra  española. M as, aun no des­
conociendo—y aun acreclando- 
ias en toda su intensidad—«sas 
razones, estimamos que la Im­
pudicia de Jes propios fascistas 
de Alemania e Ita lia  ha puesto 
tan en claro sus manejos, que 
ya nadie puede abrigar la  más 
pequeña duda acerca de su des­
carada ingerencia en la contien­
da que en nuestro país tiene san­
griento escenario.

M ientras en los organismos 
Internacionales en Gaflciilerias y 
en M inisterios, los diplomáticos 
germanos insisten en su ano In­
tervención». la  Prensa ademana, 
e incluso los centres oficiales, 
lanzan noticias que demuestran, 
de manera irrebatible, la  exacti­
tud de la ingerencia «nazi» en 
nuestra guerra. A continuación, 
y sólo como «botón de muestra», 
reproducimos tres telegramas 
que han visto Ha luz en la  Pren­
sa alemana en los últimos d ías:

«Durante el mes de febrero 
han sido incinerados en Delmen- 
horst y en Brem erhaven 22 
aviadores alemanes. Sus restos 
hablan «Ido conducidos a  Ale­
m ania, desde un puerto de E s­
paña, a  bordo do un vapor de la 
Compañía Neptuno.»

" G L E IW IT Z  . —  E l  lugarte­
niente W Kschlk de Hlndenburg, 
que formaba parte de un desta­
camento antltanqulsta que lu­
chaba con los facciosos españo­
les, ha encontrado la muerta en 
España.»

E  I diario nacionalsocialista 
< W anderer»  publico la  no­
tic ia , dando lugar a discueiones 
y a protestas bastante inquietan­
tes para el Gobierno. E l  M inis­
terio de Propaganda del Reich 
acaba de prohibir, pw modio de 
una orden especial a  todos los 
diarios de Alem ania. |a  publica- 
ción de esquelas de deliunclón 
de oficiales y soldados muertos 
en España.

« B E R L IN  (N . D . A .) .— E l 
M inisterio de fa Guerra del Reich 
acaba de adoptar una decisión 
de principio , digna de ser cono­
cida. H a rechazado ia petición 
ds un médico, cuyo hijo ha sido 
gravemente herido en España, 
de que éste fuese repatriado pa­
ra  poderle cu id w  personalmen­
te . Las Inspecciones Regionales 
han recibido orden de rechazar 
toda petición iqual o semejante, 
«por razones de principio».

Pues bien, a  pesar de todo 
esto, A ism anla se halla , por lo 
visto , «tan libre de tacha, qus 
se ie puede confiar, Junto a In ­
glaterra y Francia (y  Junto a 
Ita lia , otro caso semejante al 
ds los «n az is» ), un papel im ­
portante en el ejercicio del con­
trol de 'No Ingerencia. Dijimos 
en cierta ocasión, desdo estas 
mismas columnas, que tem ía­
mos hailarncs ante una extraña 
y dolwosa am i0pia9 .de las demo­
cracias europeas. H oy , hemos 
de confesar que. aun temiéndo­
lo , no sospechamos nunca que 
(legase a  tanto.

E l Gobierno español ha decla­
rado estar dispuesto a  prescin­
d ir de la  abnegada ayuda de los 
antifascistas extranjeros que lu­
chan a nuestro lado, siempre 
que, en Justa reciprocidad, los 
facciosos licencien a los no es­
pañoles que hay en s;j8 flIas. E s­
ta actitud dal legitimo Gobier­
no de la nación no puede ser 
más c lara , leal y ju sta . ¿ L a  Im i­
tarán nuestros enemigos con 
igual sinceridad, con análoga 
nobleza?

Estam os seguros de que no. 
E l  fascismo internacional tiene 
tíomasiadcs intereses comprome­
tidos en ra guerra españoia para 
perm itir que nosotros liquide­
mos, entre compatriotas, sin su 
intromisión, los destinos de nues­
tro país. Y  saben que, si acep­
taran— y cumplieran— ese com­
promiso, alcanzaríamos rápida­
mente !a v ictw ia .

E s  ig ua l; con m enw o mayor 
esfuerzo, la  lograremos. Y  ayu­
daremos, acaso decisivamente, 
a  liberar a l mundo do la opre­
sión fascista .

J i a  «p re n sa  ó e  F r a n c i a  
Q a n g í a f e r r a  c o m e n ía  
ó u r a m e n íe  u n a  n o ta  ó q Í  

‘‘g e n e ra lís im o ^  tra id o r
P A E IS , ó.—Corocntenáo fo nc-tá 

que e l csbecüla reb»eld© Franco ba 
enviado 3  los firmsntes dol act* de 
AJgeoiras y  que fo enúso^ ^  
lamanee radtó ayw , Poriinai dfoo 
ea  L ’ Echo de P a rís ;

«L a  junta do Safomanc* acusa 
al Gobierno íranoóe úe iotaervter 
oesórdene» cn el Marrueoce espa- 
fioJ, para p r o p a m » ta i ua 
to  de intorveaffldn. La  noto de Sa- 
lamana» tiendo a volver a plantear 
ei jHoblema marroquí en el pfono 
intomacioDal, del quo oonaeguimo* 
eao&iís cn 1912 y en 1918 con ©s- 
fuerroe v  sacrificios que es inútil re­
cordar. Üooservoiuos nuestra liber- 
tad de decisión y nos chocamos ea 
e ¡ punto do vista do los interoscs 
mayoreede Francia y  de la hfertad 
do comunicacéonsa ea  e! Modite^o- 
neo, iafeepeneable pare fo moviliza, 
ción de eu e i «o i ío  y fo  segundad del 
protectorado marroquí y do todo
e í dcl ítorte. En  k» q ? »

¿Qué pasa en Hungría?

Se habla de “ aven­
tu ra s "

BDXIAFBST, 5 .—  D es le  tace 
eoarenta y  oclró liOTae, fos priuci- 
pafoe penooalidades poIJtícas es­
tán oeleibran^ cosversaeioues cu­
yo alcance se desconoce, pero que 
W nen muy interesada a ia  opi­
nión pública.

En refoción con cstaa conver- 
eaciwiea, conviene hacer resaltar 
fos palabras pronanciadas ayer 
p w  al jé is  d tí Gobierno, dicieñdo 
que « la  eituaeión, tanto interior 
somo exterior del país, no permite 
■rriosgarse en aventuras, Én todo 
easo, eí Gobierno estd dispuesto 
a asegurar el orden local, i » r a  lo 
qoe dispone de medios suficien- 
Sea.9 (Fabre-)

El fo sd sm o , que h;ib!a de " u n a  nueva 

E s p a ñ a " , promete destruir Barcelona,

si !e dejan

Queipo del Llano está superan- 
¿osa a  sí mismo. E^tá hadando 
añrmaoioBes que dudamos haya 
bocho nadie, por más que busQue- 
moB datos cn fo  histozu de fo  Tm- 
manidad-

Hace pocos feas, «1 3 de marzo, 
ba prwiuncsado las íraaes q'oe rc- 
producimoa a 'oontinuadón:

« La  causa de ía  destrucción de 
Madrid no hay que buscarla en 
Valencia , n i tampoco en su Go­
bierno, Sino en Barcelona. Du­
rante una conversación entre dos 
elementos de la  Generalidad', el
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uno (e decía at otro: « L a  destruc­
ción de Madrid es indispensable, 
para que Barcelona quede como la 
capital de España.»

Barcelona es, pues, la  respon­
sable directa de esa canaliescs re- 
sistenela de Madrid.

Yo propongo que cuando B a r­
celona sea dominada se haga 10 
siguiente; ya que Barcelona es la 
causante de la ruina de Madrid, 
hay que destruir completamente 
Barcelona.»

Vamoe a oomeniar tm poco fo 
frase, que se lo merece. Eu pri­
mer lugar, la causa <Ie la deciruo- 
ción de Madrid por e l , fssdsmo 
hay que buscarla eo  Sa hartíca re- 
«s tcn c is  que «n  é l h *c« todo t í  
puBÍjlo español, sin distlntíóa de 
regiones. En  cuanto a la burda 
frase q o « c l ©5 generalito pone en 
boca de «dos tícTuentos de fo 
Generalidad», i,ÚIc es uns vil mea- 
tira, para justificar la eauallc/sca y  
bruta) afirmación poeisrior, propia 
eólo ds una meato infrahumana.

«H a y  que desteuir corapíetsm'ca- 
te Barcekma», dice Queipo- sa­
bemos aún muy bien cómo tomar 
esa frase. ¿E s una bufonarfo para 
contentar cá público? ¿E s uaa 
farafarrcnad» de borracho, oen de­
seos destructivos? Creemos que 
habrá algo de fos dos; pero, sobre 
todo, « s  e l despecho, la rabia do la 
impotencia, quien hace babia? así 
a  ese desgraciado, que ba trepa­
do hasta un micrófono y  desda allí 
lanza su verborrea de aaonnal.

N o  bay dada q «  todts las fra- 
anteriores ccróre iáctics m il­

lar, como aquella de Ludendorf 
rocomendando el bombardeo de 
poblaciwcs civiles, o aquella ctra 
do Franco acerca áel bombardeo 
do hospitales, quedan _emp*!idoci- 
dae por éata. ¡Suprinrir una ciu- 
d ^ l  ¡Nada menea!

E l pueblo cípafiol no quiere pa­
sar p w  ello, iñ por otros macho» 
actoe más do barbarte y  destruc­
ción qne « I  fescismo trae apareja­
do consigo. Baroekina es respon­
sable, como toda fo España leal, 
de fo heroica Tcsistencia madrile­
ña, que ba sabido detener la inva­
sión del fascismo y  orovocar oon 
eSo ía  indignación de todos los 
«von » y  todos los « in i»  que luchan 
en Espsña y  que hablan por boca 
de su altaToz: Qutípo.

segundo punto so refiere, e ) uso del 
Mamiecce e ^ ñ o l ,  desde hace who 
meaee, nos ezponó a grandes ptíi- 
groe.»

MaJanie Tabcuie escribe on 
L ’ Oeuvre;

«L os  cárculoi respoDsabíee fran­
ceses interpretan en geoezaí fo
ta cwno una prueba de que, ante 
loe óxitoe müit&res obtonifes estos 
diaa por les gubernameotoles, Ita ­
lia y  Akmania qukren ganar tiem ­
po, desonk)3rcando nuevas tfopas, 
probabfoineQte c»to  vaz cn Marrue­
cos. y  ¿ustiiticar después las (mormea 
íortifieacioaes que ingenieros civi­
les, pcobsbtemente alemanes, han 
edificado en e l Alarrutcos español, 
tanto en 1* eceta como cn la fron­
tera francesa, desdo e l 9 de cuero 
pasado. H ay que ptoguntacee si. 
no hay algo ta is  importante en el 
)>onaami&nto de los clirigentea de 
Itoma y 'Bci&ín. L a  llagada a N á- 
ptíes dW gcncrai M ikbs, gran jefe 
del ejército alemán d tí Á fre, so in- 
tsxpreta bastou!© desagradablamaiQ. 
te, rtíacionáoóoia coq is  neto de 
Salamanca. Además, a foe noti- 
ciae eobro supuestas mankróras 
francaaas etímc t í  Marruccoe espa- 
fioi podemos oponor fo s^ufonte: 

Hpyft va im b de safo ecman&e
que ei sito omiiaario eepañcd en 
Mamiecos, Begi>e<U», ha draOnhui- 
do ancas a los eaidéa maraoquies 
de los ceicaoJaa do b  frontera eon 
1a zona francesa con o b j«^  d «  que 
puodsa euscrátar dis&uittias en ci£ 
interiw de la  zcna francesa llega­
do e i momento.»

L ’ Ere Neuvollé. radicafootíaüs- 
ta moderado, decáara:

«¿N o  ha liegEilo e l momento ds 
d e ^  a Aieuauua en twm firme 
—docididarneuie oi único quo pa ■ 
rece apro pura comprender —  quá 
es fo que viene a oacer cn aguas 
incdkorrdceas, cn fos que no tie­
ne ningún interés cn titíeader o 
oonícsur?

'También ha íl«€ »do t í  momento 
do hablar a Italia un Icuguaja 
tíaro, dKÍóndüfo: Os habócc untío 
coa .ueinwiia en e i plano de fo 
polílifoa euKq)ea. Ea abuato vuoa- 
tro. Pero cuando p r e t e n d í jugar 
vuestro i-ogo  ea  t í  Mediterráneo 
rebaciia fo  modiafo- E l « je  EcrMu- 
Itom a no ac paaaará a gusto de P-o- 
ma y  ■Berlín a través» da Eurcqia.»

LüND EíES, 5.— Com&ntaado la 
coba enviada por ios eabccihas re- 
beldea de bafomonca a los tirmau ■ 
tos d tí 'Tratado de A^etíraa, el 
Msnncheater Guardián dice:

«E n  Loodrcs no ce cacede a  fo 
ECla ninguna im port^cia. L a  Jun­
to r¿b e l^  ZEo íút sido rccoaotída 
por fo mayoría do fos Gcfoiemos in- 
toresedos. y en todo caao, la noto 
en cueslióa eatá Ifoaa de absurdos. 
£1 estilo del último pferaío permi­
te ver cn  t í  u aa  tredactíwi fotertí 
d t í alemán. Bi existiera algún mo- 
iiv o  de queja «fo ro  M arrjeoo», fo 
tendrían los franoeass y  uo loe re- 
btídea. Fistos, ante eu penuria de 
tropas, redutac iadígenas en la z o ­
na franeesa, y  loe fraznesee luchan 
con difioultadeG guarda; aug 
íroatoras.

L a  Junta acusa »  Francia de cus. 
car ua pretoato par» invadí; fo zo- 
na e s p ió la . -Bajo t í  ré ’̂irneij t©. 
Iwlde, eeta sona se ha cmivertido 
en torreno de actsóo para fo infiuen. 
cia y  foa intrigas alwiuuise. &¡ los 
franceses deGeara/’  srvodirl», ten­
drían pretextos suficiantos para ha. 
oerio, sin aeoeoidad de bussarlos.»

E l Daily Mail, refiñéRdoee a Ja 
noto dtl cabecína Franco «>brc la 
cueatión de Marrueoce, diepe que 
Franco no ésto autorizado para dí- 
rigiree a las poiencfoe firmantes dtí 
Acta de Al^eciras. puesto qn» n » 
ba sido resonooido por tílas .» (Fa­
bra.)

n

—iV a y a ? , esto parece que 
ea a su fia...

pero uaa nueva expioeióa, zcom- 
psñada d tí tableteo de u c » ame- 
traOadora, da un rosundo roen- 
tis a les palabra» de Antonio.

— Sf, hcanbrc, no te preocupes 
— afirma Juan— ; eeto quo oyes 
es, efectivamente, c l fia. Siómpre 
pasa igua l: dc'pués de un com­
bato duro, oomo e l quo acabamos 
do sostonsr, siguen astas oharlaa 
de trinchera a  trinchera. Son cor­
tas... a meaos que alguno crea ver 
en la sombra de un árbol a  un sol- 
daáo enemigo, apriete e i gatillo y  
BO rcpToduscau Jos tiros. Duran 
poco y  carecen de importantía. Ta 
vfoto acoche qua toda fo pasamos 
asi.

E l retumbar de un mortcrazo 
enmiadra ia cocvcrsación. Hace 
que ios soldados se sientan más 
unido* y  les impulsa a la confi­
dencia; el relato áe lo q-ue era eu 
vida, a la espoeición do sus ideas 
eobre c i futuro de Eepaña.

Juan ya  ee veterano y  puede 
hablar, eegtír una conw/rsación, 
ai mismo tiempo que apunta y dis­
pera. pero no le pasa fo mismo a 
Antonio: presta atención a la obar. 
la o pono todo »u  am w  en e l pun­
to áe mira. No tiene todavía Cos­
tum bre y  iia  do haber absoluta 
tranquilidad o  estar muy lejano el 
tiroteo, para pcdw  btíiíar sweoa- 
mente.

— Toma un c i g a r r o l e  dico 
Juan, oue le  ha tomado bajo eu 
protección— . ¿Qué? ¿Estás y »  
tranquilo ? Y *  veres ; dentro de na­
da, eres el mejor fusil do la com­
pañía.

y  tras una peuza, mientras en- 
rienden el p it^o , agachadoe para 
evitar e l respiaador por las tro­
neras ;

— ^¿Cuántos años tienes, Anto­
nio?

— ^Vrintitrée. ¿ Y  tú?
— ¡;Uí1 :¡Soy un viejo! fTengo 

veintisiete. ¿Q;ié hacías tú en ei 
p a ^ Io ?  ¿E n  quá trabájabas?

— Bstah* con mi padre, ayu­
dándole cn fo E&p&torta... Foco 
trabajo 7  muy duro para sacar s i­
go con qué mantese? a los seis que 
6omc3  en eata. Y  ya vcsj viene 
cuo que fo  Ifo-men fo movilfoacjón, 
7  eomo soy de la qaints del 34, 
aqní m »  tienes, que ui me acwda- 
ba ya de lo que era un fusil.

— ^¡Te molesta?— pregunta Juan, 
algo ínetidiAdo ante cl toco un po­
co amargo d tí o oap añero.

— qué negarb? Con fran­
queza: ef, ma molesta. ¡Qué quie­
res, chico!' L a  guerra no se ba 
hecho psra mí, 7  b o  *é por qué he 
de verme en un» trinchera. Que va- 
yaa lo* que la sientan 7  los que 
quieran. Y o  eetaba muy tnoqui- 
lo ayudando a m i padre.

— ¡Bueno! E so  do tranqnlfo... 
basta cierto puntOj. ¿eh? Traoqai-

Comisaríodo general 
de Guerra

Orden del dfa 5 idarzo 1937
Atrterizado p er» marohar al os- 

tranjero el secretario general dcl 
Qoiaiserirado áe Guerra, esrearada 
Felipe Pretel Iglesias, a partir <fo 
hoy, cUa 6, he dupuotío le  eintitu- 
ya, durazre foe dirá que ha de per- 
maoeccr aucente, t í  ocani»srio do 
drávirión camarada lásnoa
Manteca.

L o  que p « a  conotímiepto de to­
dos loe comisarice delegados de 
Guerta ae pubhca en fo orden de 
este dia a  foe tíecree eone^ ientos. 
B l üomkorio Generai, Julio A lva fíz 
del Vayo ,

D E S T IN O S

H a  eido designado para actis?, 
en eu calidad de oonrieario delgado  
de Guerra, en t í  Grupo de Arttíforía 
de Almane», el oamareda Mariano 
Pafocioe 6an V icen te debiendo in- 
owpwaiae a su destmo coa toda ui- 
geaofo.

‘  H a  sido desiáaado a la 65 Briga­
da Mixta t í  oomieario delegado de 
Querrá de brigada «amarada L e o ­
poldo Mejorada Cejudo, qua oon 
toda mgencis e* in cw po i;v i a su 
«foatico.

DucanfC Iq  aoBsncfo d t í eomi ’ 
aerio kiepectw del Bjrávát» dtí 
Sur le suatiKárá e l oomimrfo dele­
gado de Guoira del secrtcr de Córdo- 
ba, camarada Alejaadro Peris.

Edad ccB hambre y  feratqufÜdad 
coa miseria.

— Si, k> pseábamoe mal, es cier­
to. Pero, te  io repito, la guerra no 
oe ha b e o í»  para mi.

— Desda luego, ni para m i tam- 
pcrc— afirma Juan— . L »  guerra 
QO la hcmoe iniciado cóseteos; han 
erdo C30* fascistas que tienes a ti 
delante. ,

— Pues eao digo yo : si han sido 
fos fasdEtae, qua se msten eüos.

— Pero ;no seas «oeciao», hom ­
bre! Si co  noe hubióeemcs echado 
a la calle el 13 de julio, tí no noe 
hubsésemos'' pertrechado de toda 
dase de armas y  puesto delante 
ds ellos... ¡vaya usted a sabor lo 
que t»eria de oosctroe! ¿Tú no sa­
liste a 'ls  caUe?

— ¡Claro que s í ! ¿P or quién me 
toma*? Pero aquello era otra oosa, 
y  todos fo t compañcroe d t í sindi­
cato lo hicieron. Era la  revolu­
ción.

— Sí; era á » revoluoióB. Era fo 
guerra civife—asente Juan en voz 
baja, oomo si fuese su pensamien­
to, BU recuordo, e l que hablase. Y  
más aito, con rabia; — Si Alamania 
e Italia no se hubieran metido pw  
Ejodio, y »  estaría ganada la gae- 
rra y mordiendo «1 polvo ¡os m i­
litares traidores...

Bepentinamento, como si en lo 
que íueee a decir estuvioso e l me- 
jw  aigumento, ae encara ccm An­
tonio;

— ¿E s que té  no leea fos perió­
dicos? ¡D it ¿N o has visto por ellos 
cómo lo  que crsíamoB guerra civil 
66 ha eonvertido en guerra de in- 
dípeodeacis, p w  fo Bjuda que los 
tíos esos de Mussolini e H itler y  
e l de Portugal fo dan a los fascis­
tas?

— Sí, de eso ya estoy enterado; 
pero no quita pata quo siga pen­
sando...

La lucha en el frente del Centro

Renace la actividad bé!ica.--La 
artillería leal castiga concentra­
ciones enemigas.-Excelente mo­

ral de los bravos defensores

— ¡̂Cío sigas! Tan tranquilo co­
m o tú estaría yo trabajando la  
tierra : pero tac español como yo, 
eres tií, y, por lo tanto, tetremo» 
cl mismo deber de defender a nue*~ 
tra patria, que es nueetra uerra., 
nuestro pan, nuestra cultura y  1» 
de nuestro* hijos.

— Bueno, pero...
— ¡No hay pero oue valga! E « , 

por iü ináe’pendeneía de España’ 
po? Io que lucharao*; es por sa li­
beración, e* ••

— 'Paro, hombre, no to ponga» 
así; si ee qua yo, ¿cabes?...

— Tú, ¿qué?
— Nada, que en el pueláo no 

había oído hablar asi; yo creía... 
eaisba equivocado, esta es ¡a ver­
dad. Por 630, « ;  pw  todos 
ios españoles ieberñoslachar; pe­
to de ahí e l 8er\icia oixhgatorio, o , 
ccmo se llame...

— 'Mira, no sigas e l aerrlcio m i...
Viene d  relero, y  no pueden se­

guir la c£®ver8aci¿n. Después, ya 
dentro del abrigo de la trinchera, 
se ve a Juan qiui con aire de pro- 
teccáón materntí arrcq>a ccn au' 
manta al comuañero de discusión. 
Se sienta junto a  él, enciende oteo 
pitillo, y  mirando s l quo ya duer­
me, susurra:

— 'Le explicará lo que t í  oteo dfri 
fros enseíri e l comisario.

Vuelven a  ser las Jomadas que 
ahora comienzan de posibles nue­
vas actividades en gran escala. La  
artille ria  entra cn un periodo de 
redoblada e intensa actividad, cas­
tigando, con acierto extraordina­
rio , concentraciones enemigas, que 
se observan en distintos puntos 
del frente del Centro. Después de 
los quebrantos sufridos por los re­
beldes en sus empeñados esfuer­
zos por q ueb ranta  la  resistencia 
do M adrid, se observan algunos 
movimientos, que hacen suponer 
la  Inm inencia de nuevos ataques, 
con el propósito, sin duda, de de­
cid ir la situación por esta parte. 
L a  w tille r ía  se encarga de batir 
estas nuevas concentraciones fac­
ciosas, y (leva a  cabo su labor con 
acierto incuestionable. L a  activ i­
dad de (os C i l le r o s  es constante, 
día y noche, desde hace un par 
de d ias; actúan sin  descanso, dan­
do buena cuenta de todas ias con­
centraciones que en ia retaguar­
dia enemiga han podido ser des­
cubiertas. En  (os frentes, tam­
bién fa actividad vuelve a  ser con­
siderable. H a s u  ahora, las ope­
raciones que se han registrado han 
sido, por parte del enemigo, puros 
tanteos, buscando, sin  duda, sf- 
gurtOs puntes flojos para poder es­
tablecer contacto y abrir, s i  ello les 
fuera posible, brecha en esta In­
quebrantable m uralla . H asta la 
fecha, s in  embargo, sólo han con­
seguido aum entar m ás aún el vo­
lumen <te las bajas y (os destrozos

sufridos. De aqui en adelante, ( i  
situación, bajo este aspecto, no 
cam biará. E l propósito de los he­
roicos defensores de Madrid es In­
mutable, y las lineas de defensa 
que se han construido son ioAbw- 
dables.

E l  enemigo da.nuevas señales do 
una moral bastante quebrantaifo. 
E l  resultado de los esfuerzos que 
ha llevado a cabo hasta el día no 
es para menos. H asta  ahw a, no 
ha podido tener sn su haber m i­
lita r mas que bajas en grandes 
proporciones. L a s  operaciones, des­
de el punto de v ista  puramente 
m ilita r, siguen siendo bastante es* 
casas, y los resultados, nulos por 
completo para Ito ejércitos ata>- 
cantes- L a  desmoralización en las 
lineas enemigas se acentúa tam­
bién con el número creciente de 
soldados qua ias abandonan, bus­
cando protección en el campo lea l, 
al cual se suman con entusiasm a 
y con decisión.

E l  alto mando de ^  defensa da 
Madrid dedicó la mañana-de ayer 
a una v is ita  general a  los frentss 
de esta heroica ciudad, y  la im­
presión que trajo fué inmejorable. 
E l  estado de ánimo de nuestros 
eombátientes es admirable, y on 
todas partos se observa ei deseo, 
y en muchas la ansiedad, de lan­
zarse a operaciones a  fondo contra 
los enemigos del pueblo.

L a  situación en los frentes de) 
Centro es, pues, de optimismo.

Actividad de la Aviacióa lea! y de la 
facciosa durante el último mes

Una estadística may eloccecte

He aquí un resumen de ta acti­
vidad desplegada por la aviación 
propia y  per la  enemiga durante el 
m ts de febrero ú ltim o:
Bombardees efectuados por la  

aviación propia  ........  67
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ídem fd. (d. enemiga ...
Aviones propios derribados... 
Aviones enemigos derribados.

De ellos, uno tomó tierra en 
nuestras lineas en perfecto estado.

E ed acc }$  : 
Plaza d3 
Heles, 2 

VáUEXCU

Ayuntamiento de Madrid




